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R E A L C É D U L 
D E S. M . 
Y SEÑORES BEIi CONSEJO, 
E N Q U E S E A P R U E B A L A I N S T R U C C I O N I N S E R T A 
DE L O Q U E DEBERÁN OBSERVAR LOS C O R R E G I D O R E S 
Y A L C A L D E S M A Y O R E S 
D E L R E Y N O , 
A N O I 7 8 8 . 
E N M A D R I D : 
EN LA IMPRENTA DE DON PEDRO MARÍN. 

* 
D O N C A R L O S 
por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Je-
rusalen, de Navarra, de Granada , de Toledo, 
de Valencia , de Galicia , de Maliórca, de Me^ 
norca, de Sevilla, de Gerdéña, de Córdoba, 
de Córcega, de Murcia, de J aén , de los Al« 
garbes , de Algecíra, de Gibraltár , de las 
Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y 
Occidentales, Islas, y Tierra Firme del Mar 
Océano, Archiduque de Austria , Duque de 
Borgona, de Brabante y de Milán, Conde de 
Abspurg , Flandes, Tiról y Barcelona , Señor 
de Vizcaya, y de Molina, &c. A los del mf 
Consejo, Presidente, y Oidores de mis Audien-
cias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi 
Casa y Corte , y á los-jCorregidores, Asisten-
te , Gobernadores, Alcaldes Mayores y Ordi-
narios, Ayuntamientos de las Ciudades, Villas 
y Lugares de estos mis Reynos , y demás 
Jueces y Justicias , asi de Señorío como de Aba-» 
dengo y Ordenes, que ahora son y en adelante 
fueren , á quien lo contenido en esta mi Cédula 
toca ó tocar pueda en qualquier manera, SABED: 
A . Que 
4 , 
Que á conseqüencia de los encargos que hice 
al mí Consejo de la Cámara, para el efectivo 
cumplimiento de mi Real decreto de veinte y 
nueve de Marzo de mil setecientos ochenta y 
tres, en que establecí las reglas que deben ob-
servarse en el modo de proveerse , y servirse 
los Corregímentos y Alcaldías Mayores del Éey-
no, pasó á mis manos, la Instrucción que formó 
para la mejor execucíon de dicho decreto, acom-
pañando al mismo tiempo un exemplar de la 
de los capítulos mandados observar á los. Cor-
regidores en el exercicio de su oficio, y mani-
festó, que quando se expedían los respetivos t í -
tulos á estos Magistrados inferte les en-
tregaba oto de aquellos exemplares, pero que no 
se hacia igual entrega a los Alcaldes Mayores. Y 
considerando Yo hallarse diminutos los citados 
capítulos por las diferentes providencias y re-
glas que después se han acordado para el bien 
y buena gobernación de estos Reynos, y k 
importancia de arreglar este punto v mandé en 
Real orden de veinte y siete de Marzo de mil 
setecientos ochenta y Jquatra, que el mi Con-
sejo, con audiencia de mis Fiscales, formase y 
estendiese los nuevos capítulos, ó instruccioñ 
que conviniese al estado adual de la Monar-
quía y á su felicidad , teniendo presentes á este 
fin las leyes del Reyno, las Cédulas y órdenes 
expedidas después de la Instrucción de Inten^ 
dentes del año de mil setecientos quarenta y 
nue-
5 
nueve en los ramos de Justicia y Policía, que 
ahora están á cargo de los Corregidores, para que 
se observase por éstos , en la inteligencia de que 
era mi Real ánimo se comunicasen también d i -
chos capítulos á los Alcaldes Mayores, y a los de-
más que en qualquier caso puedan estar encarga-
dos del gobierno de los Pueblos. Cumpliendo el 
mi Consejo con este encargo examinó el asunto 
con la mas atenta reflexión, habiendo oido el dic» 
tamende una Junta nombrada por mí para la for. 
macion del suplemento de los autos acordados, y 
el parecer de mis tres Fiscales, y formó la Ins-
trucción que halló por conveniente de lo que 
deberán observar los Corregidores, y Alcaldes 
Mayores del Reyno, cuyo tenor es el siguiente; 
I N S T R U G C I O N 
de lo que deberán observar los Corregidores y 
Alcaldes Mayores del Reyuno. 
I 
i t i l primer cuidado de los Corregidores deberá 
ser procurar por todos los medios posibles es-
tablecer, y conservar la paz en los Pueblos de 
su jurisdicción, y evitar que las Justicias de 
ellos procedan con parcialidad, pasión ó ven-
ganza, para lo qual podrán y deberán adver-
tirles su obligación, y apercibirles que cumplan 
con ella , y no bastando, darán cuenta con jus-
tificación al Tribunal superior, á quien tocare 
B se-
6-, 
según la calidad del negocio, para que se tome 
la correspondiente providencia. 
Cuidarán muy particularmente del breve des* 
pacho de las causas y negocios de su conoci-
miento, y de que no se atrasen, ni se moleste 
á las partes con dilaciones inútiles, y con artí-
culos impertinentes y maliciosos , á cuyo fin 
krán que los Abogados, Procuradores y demás 
Oficiales de Justicia cumplan puntualmente c® 
esta parte lo que previenen las leyes del Rey-
no , castigando con arreglo á ellas á los contra-
ventores ^ y si supieren con justificación que las 
Justicias de su distrito no cumplen con este 
importante encargo, las prevendrán y adverti-
rán de su descuido ó exceso, y quando esto no 
baste para que se enmienden, darán cuanta al 
Tribunal superior á quien toque para su castig© 
y remedio. 
i Evitarán en quanto puedan los pleytos, pro» 
eurando que las partes se compongan amistosa 
y volüntariamente, escusando procesos en toám 
lo que no sea grave, siempre que pueda veri-
ficarse sin perjudicar los legítimos derechos de 
las partes, para lo qual se valdrán de la per-
suasión, y de todos los medios que les difltáre 
su prudencia, haciéndoles vér el interés que á 
ellas mismas les resulta, y los perjuicios y dis-
7 
pendios inseparables de los litigios 5 aun quando 
se ganan. 
IV. 
En las causas criminales procedera'n con la 
mayor aftividad y diligencia, asi en las proban-
zas, como en el correspondiente y pronto casti^ 
go de los delitos, portándose en esta parte de 
suerte, que ni admitan las que fueren super-
fluas ó maliciosas, ni omitan las justas y nece-
sarias , para que ni queden impunes los delitos 
con detrimento de la vindida publica , ni se 
perjudique en nada la justa defensa de los reos. 
r ^ • ; oafc }^%\ v \> lüm ^ m Í S 
Recibirán por sí mismos las deposiciones ¡de 
los testigos en las causas que sean dé alguna 
gravedad, y en todas, quando el testigo no supie* 
re firmar, y siempre las declaraciones y con-
fesiones de los reos, sin cometerlas en ningún 
caso á los Escribanos ni á otra persona alguna^ 
y sin usar la cautela de tomar los Escribanos á 
solas las deposiciones de los testigos, y leerlas 
después ante el Juez, so pena de ser castiga-
dos por la contravención, y de nulidad del pro* 
ceso, advirtiendose que dentro de veinte y quai» 
tro horas de estar en la prisión qualquier reo, 
se le ha de tomar su declaración sin falta al-
guna, por no ser justo privar de su libertad á 
un hombre libre , sin que sepa desde luego la 
causa porque se le quita* Y lo que v i prevenid 
do 
do á cerca de tomar por sí mismos los Jueces 
las deposiciones de los testigos en las causas 
criminales 9 se observará también en las civiles 
arduas y de gravedad 9 como está mandado por 
las Leyes. 
Sobre injurias de palabras livianas que pa-
saren entre qualesquier vecinos, sino intervi-
nieren armas ni efusión de sangre , ó no hu-
biere queja de parte , y aunque la hayavsi se 
apartaren de ella, no harán pesquisa de oficio ni 
procederán contra los culpados á prisión ni á im-» 
ponerles pena alguna; y lo mismo observarán en 
las cinco palabras de la Ley, si no hubiere que-
rella, de parte, cuidando de que todas las Jus-
ticias de su distrito observen puntualmente este 
capítulo, por convenir asi á la quietud de los 
Pueblos, y para evitar muchas disensiones, ene-
mistades, y dispendio de los bienes con detri-
mento de las familias. 
l^i'y^ A^J'¡ v n . ' V \'[r*'\ 
Cuidarán de que los presos sean bien trata-
dos en las cárceles, cuyo objeto es solamente 
la custodia y no la aflicción de los reos, no 
siendo justo que ningún ciudadano sea castiga-
do antes de que se le pruebe el delito legiti-
mámente. Tendrán pues muy particular cuida-
do de que los dichos presos no sean vexados por 
los Alcaides de las cárceles y demás dependien-
tes 
íes de ellas , con malos é injustos tratamientos 
ni con exáeciones indebida, á cuyo fin les pro-
hibirán con todo rigor que reciban dádivas de 
l^s presos, ni exijan de ellos mas derechos que 
los que se les deban por arancel, el qual Ies 
obligarán á que le tengan patente en la misma 
cárcel ,en parage adonde todos le puedan ^eq 
como está prevenido por la ley quarta, título 
veinte y quatro, libro quarto de la Recopila-
ción , haciéndoles cumplir igualmente la ley 
veinte y siete, tit. veinte y tres del mismo l i -
bro , la qual prohibe que se lleven derechos 
de carcelage al que la Justicia mándase sol-
tar porque no tenia culpa. ;Asimismo zeláráh 
que en las cárceles haya la: seguridad y cus-^  
íodia correspondiente , como también el asee* 
y limpieza que previenen las leyes del Reyno^ 
para que en quanto sea posible no se perjudique 
la salud de los que están detenidos en ellas. 
V I I I . 
La estancia en la cárcel trae consigo indis-^ 
pensablemente incomodidades y molestias , y 
causa también nota á los que están detenidos 
en ella. Por ^sta razón los Corregidores y de^ 
,más Justicias procederán con toda prudencia, 
no debiendo ser demasiadamente fáciles en de-
cretar autos de prisión en causas ó delitos que 
no sean graves, ni se tema la fuga ú ocultación 
del reo i lo que principalmente deberá enten-
C der-
.derse respecto á las mugeres, por ser esto muy 
conforme al espíritu de las leyes del Rey no, y 
también respedo á los que ganan la vida con 
suj jornal y trabajo, pues no pueden exercerle 
en la carcel r lo que suele ser causa del atraso 
de sus familias ? y muchas veces de su perdi-
La réSa administración de Justicia es inse-
parable de la integridad y limpieza de los Jue-
ces, por cuyo motivo Ies está prohibido tan se-
ria y repetidamente en las leyes el recibir do-
nes ni regalos de qualquiera naturaleza que sean, 
de los que tuvieren pleyto ante ellos, ó proba-
blemente pudieren tenerle, aunque no le ten-
gan en la aaiialidad. Por tanto se recomienda 
con toda especialidad á los Corregidores la pun-
tual observancia de este capítulo , en la inte-
ligencia de que no se les disimulará nada én 
esta parte, y los contraventores serán irremisi-
blemente castigados, probado que sea el delito, 
con privación de oficio, inhabilitándolos perpe-
tuamente para exercer ninguno otro qué tenga 
administración de Justicia, y en volver el quatro 
tanto de lo que hubieren recibido. Y en quan-
to á la prueba de este delito se observará lo 
prevenido por la ley seis, tit. nueve, lib. tercero 
de la Recopilación. 
De poco serviría que los Jueces procedie-
sen 
I I 
sen por sí con integridad y pureza en la ad-
ministración de Justicia r sí indiredamente se 
dexasen cohechar por medio de süs familiares y 
dependientes 9 en cuyo concepto serán respon-
sables los Corregidores, como si por sí mismos 
recibiesen dones y regalos prohibidos , é incur-
rirán en las mismas penas siempre que se les pro-
bare que por malicia, omisión, ó condescenden-
cia permiten que los reciban sus mugeresr h i -
jos y demás familiares y domésticos. Por la 
misma razón deberán zelar también con el ma-
yor cuidada que los oficiales de Justicia depen-
dientes de su Tribunal, procedan con la misma 
integridad y pureza r castigándolos en caso de 
contravención con las penas impuestas por las 
leyes. Y estarán siempre i la mira de que las 
Justicias de su distrito se porten como corres-
ponde en esta parte , amonestándolas si no lo 
executasen, y no bastandor darán cuenta con jus-
tificación al Tribunal superior correspondiente. 
A fin de remover todo lo que pueda servir 
de obstáculo para administrar la justicia con to-
da la entereza y libertad correspondiente, no 
podrán los Corregidores , en observancia de lo 
prevenido por las leyes del Reyno , comprar 
por sí ni por interpósitas personas heredades 
ni otras posesiones durante su oficio en las tier-
ras de su jurisdicción, ni tener trato, comercio, 
O 
12 
é? graíigeria ea ellas ¡ ni podrán tampoco traer 
ganados en. los términos y valdíós de los L u -
gares de su Corregimiento. 
No podrán enviar los Gorregidores execütor 
ni otra persona alguna con jurisdicción , comi-
sión, instrucción, ni en otra forma á los Luga-
res de su Gorregimiento y Partido á costa de 
las partes v ni en otra manera á la execiMoi* 
ni cobranza ¿de ningunos^maravedises , y en los 
casos necesarios cometerán dichas diligencias á 
las Justicias ordinarias de los Lugares en donde 
se ha de hacer la execucion y cobranza, aper-
cibiéndoles que n o las haciendo dentro del tér-
mino competente, se-enviará 'persona que/ las ha-
ga á su costa. Y en qüanto á los verederos que, 
se suelen despachar para la execucion de dife-
rentes órdenes á los Concejos, se escusarán por 
punto general en quanto seá posible , no envían-
dolos sino en casos urgentes y muy precisos, y 
entonces se guardará puntualmente, asi en los 
derechos que deben pagarse á los conduéíores, 
como en el modo de despachar las veredas, no 
duplicarlas , y demás Goncerniente á este plinto^ 
lo mandado observar por la orden del Gonsejoi 
de quatro de Mayo de mil setecientos cincuen-
ta y tres , comunicada circularmente én cinco 
del mismo á los Intendentes del Reyno, y por 
la de veinte y cinco de igual mes de mil sete-. 
cien-
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cientos setenta y tres 5 con motivo de las vere-
das que se despachan á los Pueblos para comu-
nicarles las expedidas sobre el gobierno de los 
propios y arbitrios ; lo que deberá pradicarse 
por los Corregidores con todas las demás órde-
nes de qualesquiera clase , y sobre qualquier 
asunto que hayan de comunicar á los Pueblos. 
: / XII I . 
Si alguna vez se despacharen residencias á 
los Pueblos de su distrito , estarán á la mira para 
saber si los Jueces encargados de ellas cumplen 
con lo prevenido en su instrucción esto es : si 
dexan disimulados ó tolerados delitos ó excesos 
dignos de castigo por contemplación ó interés, si 
voluntariamente se detienen y ocupan mas tiem-
po del que necesitan, si cobran excesivos de-
rechos , para advertirles que se contengan y mo-
deren ? y den cuenta, si esto no bastase, al Go-
bernador del Consejo de lo que estimaren digno 
de' remedio, y podrán también instruir á los 
referidos Jueces de residencia de los abusos que 
entendieren conviene castigar ó corregir en el 
Pueblo á donde se tomáre, para lo qual los ta-
les Jueces de residencia que se nombraren y 
despacharen, deberán dar noticia y hacer pre-
sente su comisión á los Corregidores del dis-
trito y partido á donde se destinaren. 
d x m 
XIV, 
Para el propio fio y por la misma razón se 
presentarán y darán igual noticia de sus comi-
siones los Jueces que se despacharen de mesta, 
Visitadores de caminos, Juzgados de cavaña y 
carreterías , y demás Jueces de comisión envia-
dos por qualesquier Consejos, cuidando igualmen-
te los Corregidores de dar cuenta al Consejo de 
todos los excesos que se cometieren por qu a Ies-
quiera de dichos Jueces, ó Comisionados, y tam-
bién de los que cometieren los Sargentos ú otros 
Cabos y Ministros Militares* 
-XV, 
Harán que se observe puntualmente en sus 
respedivos distritos la orden de S. M . de veinte 
y dos de Diciembre de mil setecientos cincuen-
ta y nueve , mandada publicar en todos los Pue-
blos del Reyno, por la qual se sirvió resolver, 
que no se ministren por los Pueblos víveres ba-
gages, ni alojamiento á persona alguna para ir 
de una Provincia á otra, ni de un Lugar á otro, 
aunque sea Cabo ú Oficial del Exército ó de la 
Marina, de mayor ó menor graduación, sin mas 
excepción que la de que vaya con cuerpo ó 
partida en comisión ó diligencia del Real Ser-
vicio. 
XVL -
De la fidelidad y legalidad de los Escriba-
nos depende en la mayor parte, no solo la rec-
ta administración de Justicia, sino también la 
quie-
quietud y tranquilidad de los Pueblos, la vida 
honras y haciendas de los vasallos. Deberá ser 
por consiguiente una de las mas principales obli . 
gaciones de los Corregidores el velar incesante-
mente por sí y por medio de las Justicias so-
bre la conduda de todos los Escribanos de su 
distrito ^ para evitar que susciten y fomenten 
pleytos y criminalidades, como sucede muy fre-
cuentemente por el interés que de ello les re-
sulta, con detrimento de la causa pública, y 
para satisfacer sus quexas y resentimientos par-
ticulares. Qualquiera contravención en esta ma-
teria la castigarán , corfto también toda falsedad, 
suplantación y qualquier otro abuso, por leve que 
sea, que hagan de su oficio. Y respedo al aban-
dono y negligencia que por punto general se ob-
serva en un asunto tan importante de parte de la^ 
Justicias , cuya tolerancia es causa de que mu-
chos Escribanos abusen de su oficia con nota-
ble detrimento del Estado por las inumerables 
vexaciones é inquietudes que de aquí resultan 
á los Pueblos, se encarga y recomienda muy 
seriamente á los Corregidores la mas puntual 
y exáfta observancia de este capítulo, con i a 
advertencia de que quedarán responsables, sin 
admitirles escusa ninguna, á qualquier descuida 
ó tolerancia que se les justifique en su contra-
vención , y serán castigados con el mayor r i -
gor y severidad* 
XVIL 
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XVÍI. 
Los informes que según lo resuelto por el 
Consejo en treinta de Junio de mil setecientos 
cincuenta y siete, deben dar los Corregidores 
á los que solicitan aprobarse para Escribanos, 
los harán con la debida integridad y reflitud, 
informando no solo de la aptitud y pericia del 
pretendiente, sino también de su honradez, bue-
na fama , vida y costumbres , quedando respon-
sables los Corregidores igualmente que los mis* 
mos Escribanos á los danos y perjuicios que es-
tos causaren con el mal uso de su oficio, siem-
pre que seles justifique á.aquellos haber procedi-
do en sus informes con fraude, omisión , ó par-
cialidad. 
XVIIL 
Cuidarán mucho de que los Escribanos en 
la percepción de sus derechos se arreglen á los 
aranceles respedivos, y que los tengan expues-
tos en parage püblipo á donde todos puedan ver-
los r como está mandado por la ley siete, tit. 
seis, lib. tercero de la Recopilación: que tengan 
con buen orden y custodia los papeles de su 
cargo, y que se cumplan puntualmente las le-
yes que previenen lo que se debe hacer para 
el resguardo y seguridad de los registros y 
Escrituras de los Escribanos que imueren ó son 
privados de oficio. 
XIX. 
Las penas pecuniarias que se impusieren por 
los 
I f 
los Jueces ordinarios y delegados, aplicadas á la 
Cámara y gastos de Justicia, cuidarán de que 
no se oculten y confundan ^ y respedo á estar 
determinado muy individualmente todo lo que 
en este asunto debe executarse en la Instruc-
ción de veinte y siete de Diciembre de mil se-
tecientos quarenta y ocho , la observarán y ha-
rán observar los Corregidores con toda puntua-
lidad 9 y exáditud. 
XX. 
Tendrán mucho cuidado en impedir y cas-
tigar los pecados públicos y escándalos, como 
también los juegos prohibidos por Leyes y Prag-
máticas, las que executarán con puntualidad, y 
sin acepción de personas. Pero se abstendrán de 
tomar conocimiento de oficio en asuntos de d i -
sensiones domesticas interiores de padres é hí< 
jos , marido y muger 5 ó de amos y criados, 
quando no haya queja ó grave escándalo, para 
no turbar el interior de las casas y familias, pues 
antes bien deben contribuir en quanto esté de 
su parte á la quietud y sosiego de ellas. 
XXÍ 
Estarán siempre á la mira de que los Jue-
ces Eclesiásticos no usurpen la jurisdicion Real, 
dando cuenta en caso necesario al Tribunal su-
perior correspondiente, ó al Consejo para su 
remedio. Harán que se observe puntualmente 
lo prevenido en el Concilio de Trento 5 y Leyes 
E Rea-
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Reales acerca de las circunstancias , y requisi-
tos que deben concurrir en los Clérigos de me-
nores Ordenes 7 para que puedan gozar del íbe-
ro, en lo que na disimularán nada , i fin de evi-
tar los muchos fraudes que en esta parte suelen 
hacerse con notable perjuicio de la jurisdicion, 
y hacienda Real" 
XXII. 
Zelarán con todo cuidado que con ningún 
pretexto se admitan, executen,ni consientan exe-
cutar Bulas de pensión, resigna , permuta , dis-
pensas en la materia beneficial, ni otras que 
direda ó indireftamente se opongan en todo ó 
en parte al Concordato de veinte de Febrero de 
mil setecientos cincuenta y tres, y á las decla-
raciones posteriormente hechas sobre este asunta 
por S. M. y por la Cámara recogiendo á mano 
Real para remitir á este Tribunal las referidas 
Bulas , y las diligencias originales, impidiendo 
desde luego su execucion por los medios mas 
oportunos y conformes á justicia, Y por punta 
general no consentirán que se haga uso alguna 
de Bula , Breve, Rescripto , Monitorio, y qual-
quier otro despacho que viniere de la Curia Ro-
mana , sin que se hayan presentado antes , y da-
do el pase en el Consejo, adonde remitirán igual* 
mente con las diligencias originales todas las de 
esta clase que se hallen sin dicho requisito, no 
siendo de las exceptuadas en la Pragráática de 
diez y seis de Junio de mil setecientos sesenta 
y 
19 
y ocho , que es la Ley treinta y siete, título ter-
cero , lib. primero de la Recopilación. Y respec-
to á estar repetidas veces reclamada y no admi-. 
íida en los dominios de S. M. la Bula, ó Mo-
nitorio in Ccena Bomini no permitirán que se pu-
blique con motivo ni pretexto alguno. 
XXIIL 
Asimismo cuidarán de que los Jueces Ecle-
siásticos y los dependientes de sus Tribunales 
se arreglen, sin excederse con pretexto alguno, 
en la percepción de sus derechos á los arance-
les aprobados por el Consejo, en donde los 
hubiere ; y en donde no, informarán exponiendo 
su didámen al Consejo, para disponer el arreglo 
de los derechos. Y también harán que se cum-
pla puntualmente la Pragmática de diez y ocha 
de Enero de mil setecientos setenta, que es la 
ley quarenta y nueve , tit. veinte y cinco , l i -
bro quarto de la Recopilación, en que se esta* 
blecen las reglas que deben observarse en la 
creación de Notarios de asiento y numero de 
los Tribunales Eclesiásticos; y la resolución de 
S. M . comunicada por el Consejo á los muy 
Reverendos Arzobispos, y Reverendos Obispos 
en veinte y ocho de Enero de mil setecientos 
setenta y ocho, para que la gracia que se dig-
nó conceder por la misma Pragmática á los No-
tarios mayores ó de asiento del fiat de la No-
taría de los Reynos, sea voluntaria y no preci-
sa 
so 
sa a favor de los que quisieren solicitarla. 
^ "v, xxiv. ' : . , \ : 
Harán qiie se observen con toda exáQJtud 
las Reales Cédulas de quatro de Agosto de mil 
setecientos sesenta y siete ^ veinte y dos de 
Oftubre de mil setecientos setenta y dos, y 
once de Febrero de mil setecientos ochenta y 
siete, en que están recopiladas las providencias 
tomadas sobre que los Religiosos no vivan fue-
ra de clausura , modo de hacer las qüestuaciones, 
y administración de bienes de las órdenes regu-
lares 5 y que los Eclesiásticos seculares y regu-
lares no entiendan en agencias de pleytos, ad-
ministraciones de casas, y cobranza de juros, que 
no sean de sus propias Iglesias , Monasterios y 
Conventos, ó Beneficios, como, está dispuesto en 
otra Real Cédula de veinte y cinco de Noviem-
bre de mil setecientos sesenta y quatro. 
^ ^ J1?*^ xxv. r s ^ , ' : 
Cuidarán de que no se hagan excesos en gas-
tos de Cofradias, ágenos del verdadero culto. 
No permitirán que se erijan nuevas sin el per-
miso correspondiente , y si hubiere algunas de 
Gremios en contravención de la ley quarta, t í -
tulo catorce , lib. oftavo de la Recopilación, lo 
avisarán al Consejo para que se tome la pro-
videncia correspondiente-. 
X X V I 
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XXVI. 
En donde hubiere Casas de Expósitos, Des-
amparados 5 Niños de la Doctrina, ú otras con 
semejantes destinos, cuidaran de que se observe 
el Gobierno y Policía establecida por sus res-
peftivas constituciones ü ordenanzas^ que no 
se extravien suss caudales y rentas, wni se con-
viertan en otros usos que los prevenidos por su 
instituto y fundación en beneficio del piiblico, re-
mediando todos los abusos y excesos que no-
táren ^ y no pudiéndolo hacer por s í , ó m te« 
niendo facultades para ello , darán cuenta con 
justificación al Consejo. Cuidarán de qué los Ack 
ministradores, y Superintendentes de dichas Can-
sas, apliquen precisamente á los Niños que se 
^riáren en ellas á las ^rtes y oficios, como está 
mandado por las leyes, á cuyo fin no permitirán 
^n observancia de la ley treinta y qqatro, títu-j 
lo séptimo, lib. primero de la Recopilación, que 
haya estudios de Gramática en dichas easa^ 
XX VIL 
Igualmente en donde hubiere Hospitales, Casas 
de Misericordia , y otras qualesquiera obras pias 
destinadas á pobres, dotes de Huérfanas, estu-
dios, ú otros fines de utilidad pública, zelarán 
que por los Administradores y demás personas 
que tengan intervención en ello, se cumpla exác-
tamente con el instituto, y objeto de semejan-
tes fundaciones, dando igualmente cuenta al 
Consejo de lo que por sí no pudieren remedian 
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No permitirán que anden por las calles los 
que estuvieren enfermos del mal de San Lázaro, 
fuego de San Antón , tina , lepra , y otras 
enfermedades, contagiosas , haciéndolos recoger 
precisamente en los Hospitales, si no tienen a> 
modidades , y proporción para estarlo en sus 
casas» 
XXVIIL 
Siendo tan importante á la Religión y al 
Estado la primera educación que se daá los ni-
ños r porque las primeras impresiones que se re-
ciben en la tierna edad, duran por lo regular 
toda la vida, y la mayor parte de elfos no ad-
quieren otra instrucción Christiana y política 
que la que recibieron en las escuelas, será uno 
de los principales encargos de los Corregido-
res el cuidar de que los Maestros de primeras 
letras cumplan exáftamente con su ministerio 
no solo en quanto á enseñar cotí cuidado y 
esmero las primeras letras á los niños , sino 
también y mas principalmente en formarles las 
costumbres, inspirándoles con su dodrina y exen> 
pío buenas máximas morales y políticas. Y i 
fin de que los Maestros sean capaces de po-
derlo executar, zelarán mucho los Corregidores 
que las Justicias de sus Pueblos respeftivos ha-
gan con reüitud é imparcialidad los informes 
qüe deben dar á los que pretenden ser Maes-
tros de primeras letras , antes de ser exámina-
dos j acerca de su vida y costumbrés, como está 
pre-
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prevenido por Real Provisión de once de Julio 
de mil setecientos setenta y uno, la que ob-
servarán puntualmente : del mismo rriodp cui-
darán de las Escuelas dé Niñas, y de que las 
Maestras de ellas tengan las circunstancias con. 
venientes. 
XXIX. 
En quanto á los Estudios de Gramática, 
respeüo á que la demasiada proporción, y fa-
cultad para aprenderla es causa de que mu-
chas gentes que deberian aplicarse á la labran, 
za , artes y oficios, se substraigan de estos des-
tinos con perjuicio del Estado, no consentirán 
los Corregidores que haya Estudios de Gra-
mática, sino -en los Lugares que permite la 
ley treinta y quatro, tit. séptimo-Jib. primero 
de la Recopilación, ni que se pueda fundar n in-
guno con menos renta que la prevenida en la 
misma ley% 
Emplearán los Corregidores todo su zelo y 
vigilancia en exterminar de los Pueblo^nde su 
jurisdicion los ociosos, vagos y mal entreteni-
dos, que causan innumerables desordenes y per-
juicios en la República, á cuyo fin observarán, 
y harán observar por todas las Justicias de su 
distrito la Real Ordenanza de *I¿evás del-Sete 
de Mayo de mil setecientos setenta y cinco,,Coa 
las declaraciones, y demás órdenes posterior-
mente expedidas sobre el asunto 5 en la inteli-i 
gen-
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gencia ^ de que qualquiera contravención ó ne-
gligencia en este punto, será castigada con todo 
ligor 5 .sin admitir escusa ni pretexto alguno, 
' : xxxi. ^ \ j % 
Los mendigos voluntarios y robustos serán 
tratados del mismo modo que los vagos; y los 
inválidos y verdaderamente impedidos para 
trabajar , harán que se recojan siempre que pue^  
den ser en los Hospicios y Casas de Misericor-
dia , en donde cuidarán que sean bien tratados, 
Pero por ningún caso ni pretexto permitirán ja-* 
más, que los que piden limosna traigan consigo 
muchachos ni muchachas, y á los que los trage^ 
ren se los quitarán, y aunque sean hijos suyos los 
separarán para darles la aplicación que previe-# 
ne la ley once, tit. doce, lib. primero de la 
Recopilación 5 ni consentirán tampoco que los 
muchachos se ocupen en ciertos exercicíos , que 
sobre inspirar desde luego amor al ocio y á la 
libertad , en llegando á edad mas adelantad^ 
no pueden usar ni mantenerse con ellos, siendo 
ésta una de las causas df que se crien gentes 
ociosas y vagamundas. 
XXXII. 
No consentirán en sus respetivos distritos 
y jurisdiciones qüestuar ó pedir limosna á nin-
gunos Eclesiásticos extrangeros, seculares , ó 
regulares, sin licencia de S. M , ó del Consejo, 
ni 
ni los autorizarán para internarse, y vagar en 
estos Rey nos. Y en quanto á* los peregrinos exa-
minarán sus papeles, estado 5 naturaleza , y el 
tiempo que necesitan para ir y volver á San-
tiago de Galicia, y otras romerías, el qual desde 
la frontera se señalará en el pasaporte que de-
berán presentar á todas las Justicias del transito, 
anotándose á continuación de él por ante Escriba-
no el dia que llegan y deben salir de cada Pue-
blo , sin permitirles que se extravien de los ca-
minos Reales y rutas conocidas % en la forma 
prevenida por las leyes del - Reyno , y Real Cé-
dula de veinte y quatro de Noviembre de mil 
setecientos setenta y ocho; y los que se halla-
ren sin los requisitos referidos, serán tratados 
irremisiblemente como vagos. 
VWTTT AAAil l , 
En esta clase son también comprehendidos, 
y deben tratarse como tales los menestrales y 
artesanos desaplicados, que aunque tengan oficio 
no trabajan la mayor parte del año por desidia, 
vicios, fú olgazaneria, á cuyo ñn estarán siem-
pre á la vista para saber ios que incurren en 
este vicio, zelando al mismo tiempo que los Ar-
tesanos usen bien y fielmente de sus oficios 5 y 
sobre todo cuidarán de que se cumplan con la 
mayor exáCtitud las escrituras de aprendizage, 
asi de parte de los maestros, como de los padres 
de los aprendizes, ó los que los tuvieren á su car-
G Ro, 
go , sin permitir que aquellos los despidan 5 ni 
estos los saquen del4 oficio, antes de cumplir la 
contrata sin justa causa exáminada y aprobada 
por la Justicia, en cuyo caso harán que se pon-
ga con otro maestro el aprendiz hasta cumplir 
su aprendizage; y si fuere desaplicado y olga-
zan , le darán el correspondiente destino con 
arreglo á las ordenes sob-re vagos y •mal entre-' 
tenidos, y nunca permitirán que ningún maes-
tro reciba aprendiz alguno sin hacer su contraía 
formal y escritura de aprendizage. 
XXXIV. " / . ' 
Cuidarán muy particularmente de que se 
cumpla y guarde la Pragmática últimamente 
expedida en diez y nueve de Septiembre del 
año pasado de mil setecientos ochenta y tres, 
sobre los que se conocen con el nombre de Gi -
tanos. Asimismo procurarán el puntual cumpli-
miento y observancia de lo prevenido en la 
Real Cédula de veinte y siete de Mayo del mis-
mo ano, sobre el modo de contener y castigar 
á los contravandistas, y por punto general da-
rán siempre que se les pida el auxílioxorrespon-
diente á los Ministros de Rentas 9 contra quales-
quier defraudadores de la Real Hacienda. 
t2 • • XXXV.^ * ' \ 
No ha de visitar el Corregidor , en todo el 
tiempo que durare su oficio 5 las Villas y Luga-
res 
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res de la jurisdicion, ni las eximidas que estu-
vieren á su cargo mas que una vez , aunque 
haya privilegios en contrario ^ y entonces sea 
con el salario de quatro ducados de vellón por 
cada uno de los dias que justa y legítimamente 
ocupe en la visita. El Escribano que lleve para 
aduar en ella, percibirá mil maravedises de ve-
llón por cada dia de ocupación , y el Algua-
cil quinientos maravedises de la propia mone-
da , so pena que si excediese en el numero de 
las visitas ó en los salarios, desde luego sea pri-
vado del oficio. Y lo que llevare demás del sa-
lario señalado, aunque sea con título de ayuda 
de costa, ó en otra manera contra el tenor y 
forma referida, lo vuelva con el quatro tanto. 
Y en todo y por todo se guarde y cumpla la 
Pragmática que se mandó promulgar en quin-
ce de Septiembre del año de mil setecietítos 
diez y ocho. 
XXX V I . 
En quanto al tiempo que han de gastar los 
Corregidores en las visitas, se arreglen á lo re-
suelto en la ley quarenta y tres, tit. seis, del lib. 
tercero de la Recopilación : bien entendido, que 
no han de poder estar mas dias que los preveni-
dos en ella 5 esto es, diez en cada Villa, y dos en 
los Lugares de cien vecinos, y en los de me-
nos vecindad las harán por sexmos ó por con-
cejos, llamándolos i la cabeza principal de ca-
da distrito. Pero si no fuesen necesarios todos 
los 
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los dias que permite dicha ley , estarán solos 
los precisos, evitando con el mayor cuidado y 
escrupulosidad toda dilación ó detención super-
fina ó volunta ría. Y cuidarán dichos Corregido-
res, y los Señores Ministros de la Sala primera 
de Gobierno, encargados de la correspondencia 
de las Provincias, se envíen por mano de estos 
al Consejo resúmenes breves de lo que vaya re-
sultando de las visitas, para providenciar lo que 
convenga sin pérdida de tiempo. 
^ ' . x i | y I I . • '] , . Z l 
La saíisfacion de los salarios señalados en el 
capítulo treinta y cinco, deberá' ser de cuenta 
de los que resultaren culpados; y en caso de que 
las condenaciones impuestas á éstos no alcancen 
á cubrir el gasto de ios salarios , se supla el res-
to de los caudales de los propios y arbitrios de 
los pueblos residenciados ; respedo de que la 
visita y residencia cede en utilidad suya; y si 
pagados los referidos salarios sobrare alguna 
cantidad de las condenaciones impuestas, la apli-
caran precisamente á favor del mismo caudal 
de propios y arbitrios, deducida la parte cor-
respondiente á penas de Cámara. 
XXXVIIL 
Los dichos Corregidores ó Alcaldes mayo-
res, sus oficiales y dependientes, no podrán 
recibir dádivas ni regalos ? de qualquiera espe-
cie 
de que sean, direfta ni indiredamente, con nin-* 
gun pretexto, causa, ni motivo 5 ni llevar mas 
salarios que los que quedan señalados. Y se man-
tendrán en las visitas á su costa, sin solicitar ni 
permitir que los mantengan los Pueblos á ellos, 
ni á ninguno de su comitiva. 
XXXIX. 
Se abstendrán absolutamente de nombrar 
Contador para dichas visitas , por ser semejan-
te nombramiento superfluo, gravoso á los Pue-
blos 9 y expresamente contrario á las leyes , sin 
servir de otra cosa que de duplicar derechos y 
costas en las visitas, y por lo mismo no debe-
rán llevar mas que un Escribano, que en ca-
lidad de tal 5 y sin hacer otro oficio, adue en 
la visita ^ el qual nunca deberá ser del Pueblo 
que se va á visitar, sino de la cabeza del Par-
tido ú de otro Lugar. 
XL. ^ f ! 
En los Lugares en que por su corto vecin-
dario no se puedan guardar huecos para las elec-
ciones de -oficios de Justicia , y por consiguien* 
te algunos vecinos son residenciados por dos 
ó tres oficios, las condenaciones (si las mere-
cieren) se harán con proporción á los defedos 
que hubieren cometido en ellos, y no con res-
pedo al numero de oficios que han servido. 
{•J X L l 
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XLÍ. 
Los dichos Corregidores ó Alcaldes Mayo-
res por ningún motivo podrán enviar executores 
á los Pueblos para la cobranza de los salarios 
que devengaren, y se deberán arreglar en esta 
parte á lo que previenen las leyes del Reyno. 
• V *' XLir. ^ •. : ' ; -
Cuidarán con el mayor esmero y exáclitud 
de no incurrir en el torpe abuso de declarar por 
buenos y fieles Ministros á todos los residen-
ciados indistintamente, aunque contra ellos re-
sulten verdaderos cargos, pues semejante decla-
ración debe reservarse , y es justo que se haga 
solamente á favor de los que en realidad hayan 
desempeñado bien y con reditud sus empleos. 
Y por el contrario, quando no hayan cumplido 
con su obligación, debe declararse que han fal-
tado á ella, y además de las condenaciones se 
les deben hacer formales apercibimientos para 
que en adelante procedan mejor ; y aun en ca-
so de reincidencia ó culpa muy grave, imponer' 
les suspensión temporal de sus oficios, y si fue-
se necesario privación perpetua de obtenerlos 
En cuyo caso les admitirán las apelaciones que' 
interpusieren para la Chancillería ó Audiencia 
del territorio. Y todo esto lo deberán expresar 
clara y distintamente en los autos de las resi-
dencias. 
XLin. 
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Los Señores Ministros de Sala primera de 
Gobierno encargados anualmente de la corres-
pondencia con las Provincias, cuidarán deque 
los respetivos Corregidores y Alcaldes Mayo-
res hagan las visitas en los tiempos, modo, y for-
ma mas proporcionados, dando.£uenta de todo 
al Consejo. 
En dichas visitas exáminarán y reconocerán 
ocularmente los términos de los Pueblos de su 
jurisdicion/aclarando los que por malicia ó por 
incuria estubíeren Confundidos , para lo qual ha-
rán poner las señales y mojones correspondien-
tes ; y lo mismo executarán en los límites confi-
nantes con Reynos extraños. Se informarán de 
cómo se administra la Justicia en los Pueblos 
y cómo usan los oficiales de ella de sus oficios' 
particularmente los Escríbanos. Indagarán si hay 
personas poderosas que hagan agravio, y cau-
sen vexaciones á los pobres, dando cuenta de 
todo lo que no pudieren remediar por sí al T r i -
bunal Provincial correspondiente. 
Se informarán individualmente por s í , y por 
relaciones de personas inteligentes, y prádicas, 
de las calidades, y temperamento de las tierras 
que comprende su Corregimiento, de los bos-
ques, montes , y dehesas, de los ríos que se 
po-
podrán comunicar, engrosar, y hacer navega» 
bles, á qué.costa, y qué utilidades podrán re-
sultar de executarlo , en dónde se podrá y con-
vendrá abrir nuevas acequias útiles para el re-
gadío de las tierras, fabricar molinos, ó bata-
nes , en qué estado se M í a n los puentes, y 
los que convendrá reparar ó construir de nuevo^ 
qué caminos sé podrán mejorar y acortar para 
oviar rodeos, y qué providencias se podrán dar 
para su segundad : de los parages en que hay 
maderas útiles para la construcción de navios; y 
qué puertos convendrá ensanchar , limpiar, me-
jorar , asegurar, ó establecer de nuevo; de suer-
te que por las expresadas relaciones, y por las 
noticias que adquirieren por sí mismos en las 
visitas, sepa cada Corregidor puntualmente el 
estado de todqs los Pueblos de su jurisdicion, 
y las providencias que convendrá tomar para 
su conservación y aumento, y para poder dar 
con toda instrucción y conocimiento los infor-
mes que se les pidieren por la superioridad. 
En los Pueblos capaces y á proposito fo-
mentarán las fábricas de paños , ropas, papel, 
vidrio, jabón , lienzo , la cria de sedas estable-
cimiento de telares, y las demás artes y ófk 
cios mecánicos, aplicando á este fin toda ^ten^ 
cion, y cuidando de que se executen, y cum-
plan con exáítitud las ordenes genérale^, y , par-
tí-
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ticulares que se les comunicaren sobre este asun-
to por la superioridad. Si se hubiere arruinado 
ó deteriorado alguna industria ó maniobra que 
pueda repararse , propondrán los medios de que 
se podrá usar para lograr su reparación y ade-* 
laft ta miento á costa de los caudales públicos 5 ó 
de otros según el dueño á quien pertenezca, d 
Pirocurafán fomentar igualmente la cria 5 y 
trato del ganado lanar y bacuno en todos los 
Lugares de su distrito, á proporción de sus pas* 
tos, animando á los Labradores á que empiecen^ 
aunque sea con pequeños rebaños, que sirvan 
para calentar lai tierra de siembra ? darla vigos 
y sustancia 5 y aumentar los frutos. 
XLVIIL 
Para el mismo fin es muy conveniente fadU 
litar la fertilidad de los campos con el aprove^ 
chamiento de todas las kguas que puedan aplk 
earse á su beneficio , y para lograrle procura-
rán que se saquen acequias de los rios, sángran^ 
dolos por las partes mas convenientes, sin per-
juicio de su curso, y de los términos y distri-
tos inferiores , cuidando igualmente de descu-t 
brir las subterráneas para servirse de ellas, asi 
en el uso de molinos, batanes, y otras máqui-
nas necesarias ó convenientes á las moliendas, 
y al beneficio de las lanas , como para la^orear^  
I ^ 
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á menos costa la piedra y madera. 
XL1X. 
Siendo tan importante la conservación de 
los montes, y aumento de plantíos para la fá* 
brica de navios, ornato y hermosura de los Pue* 
blos, y para que no falten los abastos precisos 
de leña y carbón, cuidarán de uno y otro, ha-
ciendo observar puntualmente la Real Cédula 
sobre aumento de montes y plantíos 9 expedida 
en siete de Diciembre de mil setecientos qua-
renta y ocho 9 y demás ordenes posteriores^ pro-
cediendo contra los contraventores con las penas 
establecidas en ella 9 y también executarán qual^ 
quiera orden que se les comunicare por los res* 
pedivos Jueces de montes y plantíos ; zelando 
con particular cuidado que se hagan semilleros 
para sembrar arboles, y (distribuirlos á los ve^ 
cind^ para sus plantaciones, 
I/» 
' Cuidarán de la observancia de las órdenes 
sobre cria de caballos, sin perjuicio de represen-
tar los abusos ú obstáculos que encontraren en 
la práaica r dignos de que el Consejo los haga 
presentes 4 & M . 
Cuidaráh de que no se introduzcan los La-
bradores ni otras personas en los caminos pübli* 
eos, y de conservarlos corrientes conforme á 
las 
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las órdenes dadas sobre estos particulares, y a' 
las ordenanzas, municipales, 
Obligarán á las Justicias de su distrito i que 
en todos los sitios en donde se junten uno, dos 
ó mas caminos principales, bagan poner un posl 
te de piedra levantado- proporcionadamente, con 
un letrero que diga 5 Camino, para tal pmti^ ad-
virtiendo, y distinguiendo los que fueren para 
carruage, y los de herradura, y cuidarán de 
que se conserven siempre dichos poste*, y de 
renovarlos quando fue^e necesario. 
Pondrán todo cuidado en que las Justicias 
de cada Pueblo por s í , y por los Alcaldes de la 
Hermandad y Quadrilleros cumplan exáaamen. 
te con sus encargos en el reconocimiento de los 
campos y montes, seguridad de los caminos, 
libre transito y comercio de los pasageros, v i -
sitando por s í , ó por sus guardas de monte los 
caminos y despoblados con la frecuencia, y cui-
dado que deben., 
No consentirán que por persona alguna de 
qualquiera calidad, y dase que sea se exijan 
sin tener facultad legítima para ello derechos de 
portazgo, pontazgo, peage , barcage , ni otros 
de esta naturaleza, ni permitirán que se intro-
duz-
rinzcan de nuevo imposidones sobre caminos^ 
puentes, y pasos de rios, por autoridad priyada 
y que en las antiguas iraposiciones se observen 
y guarden los aranceles aprobados por el Con-
sejo , y doiide no los hubiere los formarán y 
remitirán para su aprobación, 
, - Si hubiere algunos despoblados que puedan 
recibir nuevo, vecindario, informarán al Consejo 
los Corregidores, en cuyb distrito se hallaren, 
quáles son, quién los disfruta 5 y su ealidad, pro-
poniendo al mismo tiempo los medios que creaa 
oportunos para su población. 
Cuidarán de que se :guardep á los 
los privilegios concedidos por las leyes 
tando la Agricultura por todos los medios qpe 
tuvieren por convenientes y oportwo^ 
Harán que se observen puntualmente las or-
denanzas de caza y pesca, executando cu los 
contraventores las penas impuestas por ellas. Si 
en la coraprehension de sil distrito hubiere 
pesquerías en ríos, puertos, ó lagos, contribui-
rán á su conservación y aumento, y si estuvieren 
algunas deterioradas, procurarán restablecerlas, 
•ao. permitiendo que ios que se ocupan en ellas 
3 f 
sufran gravámenes indebidos con motivo de H* 
eencias, repartimientos, confraternidad, u otra 
causa, á cuyo fin tendrán particular cuidado de, 
que en quanto á la cobranza de derechos de los. 
pescados de las pesquerías de estos Reynos, se 
guarde inviolablemente lo resuelto en las Rea-^  
les Cédulas de veinte de Febrero de; mil se-
tecientos ochenta y tres, y siete de Marzo de 
mil setecientos ochenta y quatro , ni permiti-
rán tampoco que se impida el aprovechamien^ 
ta común sin justo título. 
Prevendrán i as Justicias de las Ciudades 
Villas, y Lugares de su Provincia, se esmeren 
en su limpieza, ornato, igualdad, y empedra-
dos de las calles^ y que no permitan despropor-
ción ni desigualdad en las fabricas que se h i -
cieren de nuevo ; y muy particularmente aten-
derán á que no se deforme el aspefito publica^ 
con especialidad en las Ciudades, y Villas po-
pulosas : y que por lo mismo si algún edificio 
ó casa amenazare ruina, obliguen á sus dueños á 
que la reparen dentro del términío que les se-
ñalaren correspondiente 5 y no lo haciendo , Iq 
manden executar á su costa, procurando también 
que en ocasión de obras, y casas nuevas , ó der-
ribos de las antiguas, queden mas anchas y de* 
rechas las calles ^ y con la posible capacidad 
las pihuelas, disponiendo igualmente qu§ no 
queriendo los dueños reedificar las arruinadas 
en sus solares, se les obligue á su venta á tasa^ 
clon para que el comprador lo execute 5 y que 
en los que fueren de Mayorazgo, Capellanías, 
u otras fundaciones semejantes , se deposite su 
precio hasta nuevo empleo. 
En los Pueblos que estubieren cerrados pro-
curarán que se conserven sus murallas, y edificios 
públicos, sin dar lugar á que se arruinen, ocur-
riendo con tiempo á su reparo, á cuyo fin da-
rán cuenta ai Consejo para que se tome la con-
veniente providencia. Cuidarán de que las en-
tradas y salidas de los Pueblos estén bien com-
puestas ; que las Elamédas y arboledas que hu-
biere á las cercanías de los Lugares para recreo 
y diversión, se conserven , procurando plantar-% 
las de nuevo adondei no las hubiere , y fuere 
el terreno iá proposito para ello* 
oSibVfiwl ^ ; r " ^ L ¿ f " Zt^mr>qp nu[ 
Visitarán con frecuencia las plazas^ tiendas 
y demás oficinas de trato y comercio , y abastos 
públicos, á fin de que no se hagan fraudes en los 
pesos y medidas, ni .en la calidad de los geíieros 
q^ue se renden, cuidando al mismo ítiempa de 
-que á los vendedores , y tragineros no' se les 
exijan por los Regidores, ni por otras personas, 
derechos indebidos por razón de posturas, liceni 
das,, 
3P 
cias 5 ni con otro pretexto alguno y como está 
repetidas veces mandado* 
('' : ^ ' EXL W < : 
Por lo que importa conservar los Pósitos del 
Reyno , cuidarán de cumplir lo que es a su car-
go, y dar cuenta á la superioridad y según y 
como se previene en las leyes, y (kdenes comu-
nicadas en el asunto; 
:Jj [ * f 
Para evitar los perjuicios que son consiguien-
tes á la desigualdad de llevar y sufrir las car-
gas personales i reales^ y conce|ales t á causa de 
la multitud de privilegiados t porque la esencion 
de éstos hace que recayga .su peso sobre los 
mas pobres ^ tendrán muy particular cuidado 
en quanto esté de su parte, de que se obser-* 
ve la condición ciento'diez, y seis, del -quinto 
genero de millones y y las Reales Cédulas, y 
órdenes despachadas á este iíin> desde el afio 
de mil setecientos veinte y ocho ^  con sus de-
claraciones, respetivas ^ contribuyendo á que no 
se eximan indebídamentse de las. oontribucipnes 
los que deban pagarlas ^ y también informarán 
al Consejo sí hay esentos de cargas concejiles 
que puedan reformarse para aliviar al vecinda-
rio ,: en quien recaen áqxiéllas de que se sustraen 
los primeros* 
Lxni, 
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Siendo tan perjudicial á la causa publica qmU 
quiera fraude que se cometa en la moneda 9 y 
en la ley de los metales preciosos, zelarán con 
todo esmero , y tomarán providencias oportunas 
á fin de evitar que se falsee, ó cercene la mo-
neda, como también que se vicien los metales 
preciosos, cuidando mucho de que los Merca-
deres, Ensayadores y Plateros , cumplan con 
las leyes y ordenanzas, á cuyo fin harán las 
visitas ordinarias de las platerías, tiendas y de-
más oficinas que convenga. Y en quanto á las 
alhajas de oro , plata, y piedras preciosas que 
se introdugeren de fuera del Reyno, harán que 
se observe puntualmente lo prevenido por las 
leyes del Reyno y órdenes posteriormente efe 
pedidas sobre el asui&o. 
Harán que en todos los Pueblos de $u d & 
trito se observe el auto acordado de cinco de 
Mayo, é Instrucción de veinte y seis 4e Jet-
nlo de mil setecientos sesenta y seis , con l p 
posteriores declaraciones sobré Ja eleccton^ de 
Diputados y Personeros del comun ^ sus hpm 
res y preeminencias. 
Cuidarán de la puntual observancia de la^ 
ordenanzas respectivas de las Ciudades , y Ayun-
ta-
tamientos. Si contemplaren conveniente nece-
sario al bien común hacer algunas nuevas o 
enmendar las antiguas, lo tratarán con el Ayun-
tamieatov Diputados y Personeros del Gomun, 
y darán cuenta coa Su diftamen al Consejé 
para que se tome la providencia correspondienp 
te. 
L X V L 
Tendrán muy particular cuidado de que las 
elecciones de oficios se hagan sin parcialidad 5 y 
con la debida reftitud y desinterés* 
LXVIL 
Zelarán de que en todos los Concejos haya 
y se conserven en buen orden y con la custo-
dia correspondiente, los libros que previenen las 
leyes, para que en ellos se asienten los privile-
gios, escrituras, y demás documentos pertene-
cientes al común , y harán también que en d i -
chos libros se asienten todas las Cédulas , execu-
torias, y qualesquiera resoluciones, no solo las 
que tengan necesidad dé hacerse presentes en 
los Cabildos , sino también los despachos y y otros 
documentos que se expidan por los Tribunales 
superiores é inferiores que miren á la posteri-
dad , como está mandado por orden del Con-
sejo de seis de Junio de mil setecientos cin-
quenta y nueve: y en observancia de la ley 
quince, tit. seis, lib. tercero de la Recopilación, 
harán también que en los Ayuntamientos haya, 
L y 
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y se coHgfrve el ^erpo de las leyes del Rey-
Lxvm. 
No! pefjnitirán que los Regidores, Jurados 
Escribanos, y otros qualesquier oíkiales del Con-
cejo pidan ni tomen prestados dineros por sí, 
ni por interpositas personas de los Mayordomos 
de los bienes y rentas de los Concejos , ni de 
otras personas, en cuyo poder, entraren dichas 
rentas, estendiendose esta prohibición igualmen-
te á los mismos Corregidores , los quales cuida, 
rán también de que los dichos Regidores , Ju-
rados , Escribanos, Mayordomos, y demás ofi-
ciales que debieren algo á los caudales del Con-
cejo , no entren en el Ayuntamiento, ni usen 
de sus oficios, ni se les dé otra comisión, d i -
putación, administración , ni oficio de los que 
proveyere el Ayuntamiento, ni lleven salario 
ni provecho alguno por sus oficios, hasta que 
realmente hayan pagado lo que debieren.: 
LXIX. • f 8Eho1 
Nada es mas importante á U causa püblica, 
que la buena administración y manejo de los 
propios y arbitrios de^os Pueblos, y en so con-
secuencia se arreglarán los Corregidores á lo 
prevenido en el Real decreto de tres de Julio 
de mil setecientos sesenta , y Provisión devein-
te y seis de Mayo de mil setecientos setentay 
á las demás órdenes é Instrucciones dadas ^  el 
asunto. T ™ 
LXX. 
JuAA» 
Por lo respeaivo á los abastos r cuidarán los 
Corregidores de que cada año se hagan en el 
lugar publico acostumbrado los remates de ellos 
después de pregonados y publicados, despachando 
primero avisos, y requisitorias a los Pueblos cir-
cunvecinos, y fijando edidos, de suerte que yenga; 
á : noticia de todos, y puedan admitirse las pos-
turas que se hicieren, informados de la libertad 
de su a;dmision, sin que se utilizen con perjuicia 
del común los Regidores, parientes y paniagua-
dos, aprovechándose del exceso en el precio de 
lo que debe servir para la subsistencia, y ma-
nutención de los Pueblos, procediendo en lodo 
con arreglo á las Provisiones de treinta-de Odu-
bre de mil setecientos sesenta y cinco, y cincp 
de Mayo de mil setecientos sesenta y seis, y i 
lo prevenido en el auto del Consejo de trece 
de Enero de mil setectentos setenta y nueve, 
LXXI* 
Además de lo prevenido en los capítulos 
antecedentes í exámínarán los Corregidores con 
atención lo que en las leyes del Reyna se halla 
establecido, tanto para la buena administración 
de justicia, como para el buep gobierno político^ 
y económico de los Pueblos, con todo lo demás 
que pudiere condecir al mayor benefeio de elios^ 
a fin de praüicarlo , y hacerlo executar en todo 
lo que no se opusiere-i i&é capítute de esta 
Instrucción. LXXIL 
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Para asegufair nías su observancia se man-
tía de nuevo á los Corregidores, que cumplan 
con lo prevenido en los autos acordados catorce, 
y quarenta y ocho, t i t quarto, lib. segundo 
de la Recopilación, renovados por carta circu-
lar de veinte y seis de Febrero de mil sete-
cientos sesenta y siete, en que se dispone la 
correspondencia que se deben tener los Minis-
tros de la SaFa primera de Gobierno, en cali-
dad de Superintendentes de los partidos. 
LXXIII» 
Que pasado el sexenio, ó en el caso de pro-
moción, no estén obligados los Corregidores 
y Alcaldes Mayores á dexar las varas mien-
tras no llegare el succesor, y entonces le habrán 
de entregar una relación jurada y firmada, en 
que expresen con distinción las obras publicas 
de calzadas, puentes , caminos, empedrados, 
plantíos, ú otras que hubieren hecho, concluido 
ó comenzado en su tiempo , y el estado en que 
se hallaren las demás que fueren necesarias ó 
convenientes, según su mayor necesidad ó uti-
l idad, y los medios de promoverlas, el estado 
de agricultura , grangeria, industria, artes, co-
mercio, y aplicación del vecindario, los estor-
vos ó causas del atraso, decadencia ó perjuicio 
que padezcan, y los recursos y remedios que 
pueda haber, y esta relación en caso de reti-
rar-
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rarse antes de haber llegado el succesor, la de-
jarán cerrada y sellada al que quedare regen-
tando la jurisdicion, para que la entregue á di-
cho succesor, tomando uno y otro el recibo 
correspondiente, el qual con copia de la mis-
ma relación habrán de presentar en la Cámara 
los que hayan sido promovidos á otra Vara , an-
tes de que se les den los títulos ó despachos pa-
ra pasar á servirla : de estas relaciones se pasa-
rán copias al Consejo para que haga el uso cor-
respondiente de sus noticias, 
LXXIV. 
Para la seguridad del cobro de las medias 
annatas que causaren los Grandes y demás T í -
tulos de estos Reynos en las succesiones de 
estas dignidades, cuidarán los Corregidores y 
Alcaldes Mayores, de que no se les dé la po-
sesión de sus respeaivos Señoríos , ni de los 
bienes ni rentas de los Mayorazgos á que es-
tuvieren anexas, sin que hagan constar con cer-
tificación de la Contaduría General de Valores 
de la Real Hacienda, haber satisfecho las medias 
annatas que adeudaren , ó la libertad dé este de-
recho ó espera para su pago en sus respeftivos 
casos. Y si dichos Corregidores y Alcaldes Ma-
yores contravinieren á lo referido, sean apre-
miados á la satisfacción de las medias annatas 
que se hubieren causado y no satisfecho. 
LXXV. 
LXXV. 
Todo lo dicho en los precedentes capítulos, 
debe entenderse proporcional mente con los A l -
calUes Mayores, y con los demás que en qual-
quier caso puedan estar encargados del gobier-
no de los Pueblos, por cuyo motivo se entre-
gará también á los Alcaldes Mayores juntamen-
te con su título, igualmente que á los Corre-
gidores, un egemplar de esta Instrucción, la 
qual se comunicará asimismo á los Ayuntamien-
tos de los Pueblos, para que todos sepan lo que 
deben observar , y no puedan alegar ignorancia. 
Esta Instrucción la pasó el Consejo á mis 
Reales manos en consultas que me hizo en seis 
de Mayo de mil setecientos ochenta y cinco, 
y tres de Marzo del presente año , y por mi 
Real resolución á ellas, que fueron publicadas, y 
mandadas cumplir en el mi Consejo, conformán-
dome en todo Con lo que me propuso^ he tenida 
á bien de aprobar los capítulos que contiene, 
y mandar se comunique también á los Jueces 
del territorio de las órdenes. Y para su puntual 
observancia se acordó por el mi Consejo expe-
dir esta mi Cédula. Por Ja qual apruebo, y con-
firmo la Instrucción inserta, y os mando i to-
dos y á cada uno de vos en vuestros lugares, 
distritos y jurisdiciones, la veáis guardéis y ha-
gáis guardar y cumplir en todo y por todo se-
gún, y como en sus capítulos se contiene, en 
la parte que respetivamente os toque su ob-
ser* 
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servancia, sin contravenirla ni permitir se con-
travenga en manera alguna, en consideración á 
la utilidad que de su puntual execucion resultará 
al buen gobierno de los Pueblos, á la causa pú-
blica , y refta administración de justicia; á cuyo 
fin daréis y haréis dar las órdenes, y providen-
cias que tengáis por convenientes. Que asi es mi 
voluntad, y que al traslado impreso de esta mi 
Cédula firmado de D. Pedro Escolano de Arrie-
t a , mi Secretario , Escribano de Cámara mas 
antiguo y 'de Gobierno del mi Consejo, se le dé 
la misma fe y crédito que á su originaL Dada 
en Aranjuez á quince de Mayo de mil sete-
cientos ochenta y ocho—YO EL R E Y n Yo D. 
Manuel de Ayzpun y Redin, Secretario del Rey 
nuestro Señor lo hice escribir por su mandado— 
El Conde de CampománeszrD. Gregorio Por-
tero = D . Juan Antonio Velarde y Cienfuegos n 
D. Andrés Cornejo n Don Francisco de Acedorr 
Registrador:Don Nicolás VerdugorrTeniente 
de Canciller Mayor r r Don Nicolás Verdugo. 
Es copia de su original, de que certifico. 
Don Pedro Escolano 
de Arrieta. 
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